
En la noche
santa
Bendice Señor, nuestra mesa.
Por una noche al menos,
quisiéramos que el mundo fuera
una gran familia, sin guerras
sin miseria, sin dolor...
Y con algo más de música
y de justicia.
Que este hogar, Jesús,
acoja tu palabra de amor y de perdón
y siempre estés Tú presente.
Consérvanos unidos.
Danos durante todo el año paz y trabajo.
Danos fuerza para ser personas justas,
comprensivas, entrañables,
comprometidas.
Por un mundo mejor.
Así habrá muchas noches-buenas
y días buenos.
Eres bienvenido, Señor,
siempre a esta casa.
Y confiamos que Tú nos reúnas también
un día en tu Casa
para celebrar la eterna Navidad.
Amén

José Vicente Castillo Peiró

La  Palabra de Dios, que nos habla
   en el Evangelio según San Lucas, nos
dice: José,  por ser de la  casa y familia
de David, subió, desde la ciudad de
Nazaret, en Galilea, a la ciudad de
David, que se llama Belén, en Judea,
para empadronarse con su esposa
María, que estaba  en cinta. Y sucedió
que, mientras estaban allí, le llegó a ella
el tiempo del parto y dio a luz a su hijo
primogénito, lo envolvió  en pañales y
lo acostó en un pesebre.

En aquella misma  región había unos
pastores, que pasaban la noche, al aire
libre, velando su rebaño. De repente,
un ángel del Señor se les presentó y les
dijo: No temáis; hoy en la ciudad de
Belén, os ha nacido un Salvador, el
Mesías, el Señor (Lc 2, 4-11).

Tan grata noticia despertó inte-
riormente la fe de los pastores, ya que
la noche se había convertido en
Nochebuena no sólo para ellos, sino
para toda la humanidad, porque había
nacido el Salvador.

El ángel continuó diciendo a los
pastores: Y aquí tenéis la señal:
encontraréis un niño envuelto en pañales
y acostado en un pesebre (Lc 2,12).

Para ellos  estos pormenores fueron
una “llamada”  a su fe y “fueron corrien-
do y encontraron a María y a José y al
niño acostado en el pesebre. Al verlo,
contaron lo que se les había dicho  de
aquel niño” (Lc 2,16-17).

"Los pastores fueron
los primeros testigos

Los vaticinios de los profetas,
esperando, durante generaciones
innumerables,  la venida del Mesías,
del Emmanuel, se han cumplido ya. Son
los pastores sus primeros testigos.
Sorprendidos, han visto con sus propios
ojos y contemplado  que el niño,
acostado en el pesebre, hijo de María
es el Salvador.

Como un eco de este encuentro de
los pastores con el Niño, el Papa
Francisco, en su homilía en la Casa
Santa Marta, nos ha dicho: “La Navidad
no es sólo un  recuerdo de una cosa
bella, es un camino para encontrar al
Señor con el corazón, con la vida,
encontrarlo viviente como es Él. Y más
que ser nosotros los que encontramos
al Señor, es dejarse encontrar por Él”.

¡Bendita Nochebuena que envuelves
el nacer del Niño Jesús, el Salvador!

“Nosotros, en estos tiempos
de (…) Navidad, hemos de
dejarnos iluminar por esta
misma luz, hemos de ser
capaces de salir de nosotros
mismos para ir al encuentro
del que es la verdadera Luz del
mundo, del que es Testigo del
amor de Dios: Jesucristo. Lo
encontraremos pobre, y nos
invitará a serlo nosotros
también; lo encontraremos
entre los pobres, y nos invitará
a acercarlos a nuestra mesa;
lo encontraremos en lugares
inesperados, y nos invitará a
buscarle donde menos ima-
ginamos; le encontraremos en
nuestras vidas, y nos invitará
a hacer de cada instante un
testimonio de su propia Vida.”

(Material Adviento-Navidad 2013 IDR)
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Nos encontramos a Dios



HORARIO DÍA DE LA FAMILIA 2013
12.30 h. Acogida en los lugares designados
13.00 h. Celebración de acogida
14.00 h. Comida en los lugares habilitados
15.30 h. Rosario de las familias en la Plaza de la Virgen
16.30 h. Celebración de la Eucaristía en la S.I. Catedral
www.evangelizacionvalencia.org

San Francisco
ante el primer pesebre de Navidad

Unos quince días antes de Navidad, Francisco dijo: “Quiero evocar
el recuerdo del Niño nacido en Belén y de todas las penurias que tuvo
que soportar desde su infancia. Lo quiero ver con mis propios ojos, tal
como era, acostado en un pesebre y durmiendo sobre heno, entre el
buey y la mula...”

Llegó el día de alegría: Convocaron a los hermanos de varios
conventos de los alrededores. Con ánimo festivo la gente del país,
hombres y mujeres, prepararon, cada cual según sus posibilidades,
antorchas y cirios para iluminar esta noche que vería levantarse la
Estrella fulgurante que ilumina a todos los tiempos. En llegando, el
santo vio que todo estaba preparado y se llenó de alegría. Se había
dispuesto un pesebre con heno; había un buey y una mula. La simplicidad
dominaba todo, la pobreza triunfaba en el ambiente, toda una lección
de humildad. Greccio se había convertido en un nuevo Belén. La noche
se hizo clara como el día y deliciosa tanto para los animales como para
los hombres.(…)

Francisco (…) predicó al pueblo y encontró palabras dulces como
la miel para hablar del nacimiento del pobre Rey y de la pequeña villa
de Belén.

Tomás de Celano (hacia 1190-1260) biógrafo de San Francisco y
Santa Clara. Vita Prima

La palabra Natividad procede del
la t ín  “nat iv i tas”  y  s igni f ica
“nacimiento”. Después, la tradición la
ha abreviado en Navidad, expresando
lo que celebramos en estos días: el
nacimiento del Hijo de Dios. El tiempo
de Navidad es un tiempo de hermosura,
ya el profeta Isaías dice que son
hermosos los pies del mensajero que
anuncia la paz y trae la buena noticia
(cf. Is 52,7). Es tiempo también para
compartir la buena y siempre nueva
noticia del Dios-con-nosotros y hacerla
resonar, de tal manera que nadie quede
ajeno a este pregón.

Pero en esta misma palabra,
podemos encontrar tres palabras de las
que se desprenden actitudes necesarias
que nos ayudan a entender y a vivir
mejor la Navidad. Así, el término
“Natividad” incluye las palabras “ti”
“vida” y “dad”. Cada una de ellas nos
invita a preparar nuestro corazón y
nuestra mente, concediendo de esta
forma al término “Natividad” un
sentido más pleno, tal  como
comentaremos a continuación.

1. TI
Ésta es la primera palabra, sencilla y pequeña como el modo en

que Jesús viene al mundo. Dios desea nacer en un portal y no hacer
alarde de su condición divina, se hace presente entre los hombres
con un gesto de humildad y pobreza. Él no necesitaba encarnarse ni
venir a nuestro mundo, sin embargo se hace hombre por y para ti.
Todos le necesitamos para que nos libere, asumiendo nuestra débil
condición y nuestro pecado. Toma así, nuestra carne y lo hace por
amor a ti y a mí. La actitud que espera de cada uno es que lo acojamos.
La Navidad es pues para ti y es ocasión irrepetible para que te
encuentres con el Dios que viene, que es el Dios-con-nosotros y
quiere ser el Dios-con-tigo.

Sólo de ti depende que le abras la puerta de tu corazón, pues Él
no desea imponer ni coartar tu libertad. Por eso, se presenta ante

nosotros pequeño, pobre, humilde e
indefenso como un niño. Él ya ha
dado el primer paso. ¿Vas a responder
a lo que Él espera de ti?

2. VIDA
El Señor viene para que tengamos

vida y la tengamos en abundancia.
Así pues, hablar de vida es hablar de
esperanza y de buena noticia. Jesús
asume nuestra vida para regalarnos
la suya, tal como lo expresa San Juan
en el prólogo de su evangelio: “En
la Palabra había vida, y la vida era
la luz de los hombres” (Jn 1,4). Dios
quiere promover la cultura de la vida
y eliminar todo aquello que produce
muerte y destrucción. Por esto, la
vida tiene que movilizarnos e
iluminar nuestros pasos y nosotros
debemos expresar el máximo
agradec imien to  cu idándola ,
defendiéndola, transmitiéndola y,
sobre todo, entregándola porque
debemos dar gratis lo que gratis
hemos recibido.

3. DAD
La última palabra que incluye el

término “Natividad” es el imperativo del verbo “dar”. La venida del
Señor quiere impulsarnos a salir de nosotros y a darnos. Vivir desde
“el dar” nos mueve a estar más cerca de los que tienen menos que.
Así, Jesús con su encarnación nos ha querido enseñar que sólo dando
es como se recibe. Y de ahí que Él nos invite a no malgastar nuestra
vida, sino a darla. Hemos de dar lo que somos, lo que tenemos y lo
que hemos recibido como don. Esa es la gran lección de Jesús que
podemos aprender y practicar. Pero ¿Cómo dar? y, concretamente,
¿qué dar? Cada uno tenemos que descubrir lo que podemos dar y el
modo de hacerlo, desterrando el “tener” y abriéndonos al compartir.

En conclusión, la Navidad es tiempo para vivir plena y
sinceramente la alegría de encontrarme con Aquél que desea dar su
vida por mí.

Fernando Ramón Casas

N A T I V I D A D En la humildad de un pesebre



Al comienzo del año nuevo

La Madre bendita
“¡Madre, ayuda nuestra fe!
Abre nuestro oído a la Palabra,

para que reconozcamos la voz de
Dios y su llamada.

Aviva en nosotros el deseo de
seguir sus pasos, saliendo de nuestra
tierra y confiando en su promesa.

Ayúdanos a dejarnos tocar por
su amor, para que podamos tocarlo
en la fe.

Ayúdanos a fiarnos plenamente
de él, a creer en su amor, sobre todo

en los momentos de tribulación y de cruz, cuando nuestra fe es
llamada a crecer y a madurar.

Siembra en nuestra fe la alegría del Resucitado.
Recuérdanos que quien cree no está nunca solo.
Enséñanos a mirar con los ojos de Jesús, para que él sea luz en

nuestro camino.
Y que esta luz de la fe crezca continuamente en nosotros, hasta

que llegue el día sin ocaso, que es el mismo Cristo, tu Hijo, nuestro
Señor”.

Papa Francisco
Lumen Fidei

1. Mira a todos con respeto y benevolencia.
2. No hables mal contra nadie, no condenes a ninguna persona a ningún

grupo, a ningún pueblo, a ninguna institución.
3. Perdona las injurias pre-sentes y pasadas, líbrate de las garras del odio,

guarda la libertad de tu corazón para amar, para convivir, para comenzar
una vida nueva cada día.

4. Desea simplemente la paz con todos, la colaboración, la convivencia,
el gozo de la fraternidad y del servicio.

5. Trata de simplificar los problemas en vez de agrandarlos; no acumules
las sombras, busca en todo los resquicios de luz y los caminos de la
esperanza.

6. Ten el valor de negarte a colaborar con cualquier proyecto violento,
apártate de los que enseñan y practican el odio, la ven-ganza, el
amedrentamiento y la violencia.

7. Crea en torno a ti sentimientos y actitudes de paz, de concordia, de con-
vivencia, de misericordia y de consuelo.

8. Apoya a los que trabajan sinceramente por la paz, en la verdad, en la
libertad y en la justicia.

9. Dedica algún tiempo a trabajar tú también por la paz, con serenidad,
espe-ranza y generosidad.

10. Pide a Dios que te dé el espíritu de la sabiduría de la bondad, de la
fortaleza y de la generosidad para ser instrumento de su bondad y de su
amor en un mundo renovado donde todos podamos vivir en la verdad,
el amor, la libertad y la fraternidad.

(*) Decálogo elaborado por Mons. Fernando Sebastián Aguilar,
arzobispo emérito de Pamplona.

La familia es el corazón de la sociedad. Es la base de
la vida humana. Si bien esta institución como tal, está
siempre presente en la vida humana, en estos días de
Navidad tiene una trascendencia especial al encontrarnos
con el Niño de Belén, que junto con María su Madre y San
José constituyen la Sagrada Familia.

La devoción a la Sagrada Familia surge especialmente
a partir del siglo XVII. Pero en el siglo XIX adquiere mayor
relevancia social cuando el papa León XIII instituye su
fiesta en 1893 dentro del ambiente navideño. Es en la
reforma litúrgica, dispuesta por el concilio Vaticano II en
1969, cuando se coloca esta fiesta el domingo  siguiente
al día de Navidad. Su objetico es presentar a la familia de
Nazaret como modelo de toda familia.

Jesús, María y José, formando la Sagrada Familia, invita
a que el cristiano se una más a Cristo en su vida cotidiana.
La familia es “la Iglesia doméstica” dentro de la gran
familia de los hijos de Dios. Los orígenes de la Iglesia se
constituyen con el conjunto de las familias. Y en la familia
se hace realidad el gran mensaje de la familia de Nazaret.

La familia debe ser lugar de aceptación y diálogo. Nadie
puede suplir ese ámbito de experiencias y vivencias.
Apreciar el amor, la solidaridad, el don de la vida. Debe
ser espacio de educación  y formación.  Y en todo ello
corresponde a los padres acompañar a los hijos en el proceso
de su evolución y desarrollo. Esta es la gran labor de la
familia: educar, formar, llevar a los hijos a la madurez de
cara a la sociedad y a la Iglesia. Hacer de ellos hombres
y mujeres responsables, y esto en realidad es una tarea
difícil y complicada. La familia señala un camino progresivo
de formación humana y cristiana y para ello exige
continuidad y compromiso.

La Sagrada Familia debe siempre ser contemplada e
imitada, aunque sean diversas  las circunstancias.

Arturo Llin Chafer

SANTA MARÍA
MADRE DE DIOS

Jornada Mundial
de Oración por la paz

Que seamos
felices, Señor,
en esta tierra

nuestra:
Ella nos

sustenta y rige

Que seamos felices,
Señor, con el

perdón:
Nada más poderoso
para desterrar los
odios y establecer

la paz

Que seamos felices,
Señor, con la

ternura:
Es el único sol
necesario para
alumbrar días

y noches

Te pedimos, Señor, paz y felicidad en el nuevo año.

Que seamos felices,
Señor, en este nuevo

año de 2014

Lo necesitamos. Es
deseo y don tuyo.

Amén

La Sagrada Familia:
en el corazón de la

sociedad



“No había sitio para ellos en la posada” (Lc 2, 6s), nos dice la
narración del evangelio. Dios entra en nuestra historia apartándose del
ambiente de lo importante y poderoso según los criterios del mundo:
“Vino a su casa y los suyos no lo recibieron” (Jn 1, 11),

La liturgia es maestra para nuestra vida de fe, pero se hace necesario
que las lecciones se conviertan en páginas de nuestra propia vida. Se
trata de escribir el libro de nuestra vida al dictado de la voluntad de
Dios.

En el contexto social, el espíritu de la Navidad puede quedar ahogado
por los tentáculos co-merciales con su múltiple y abrumadora oferta de
consumo. Puede quedar reducido para muchos en un producto a consumir

más que en un acontecimiento a interiorizar y compartir. Como decía
el papa Juan Pablo II, “Jesucristo vino a enseñarnos el camino del amor
auténtico y a liberar el amor de todas sus falsificaciones”. Abrir los
ojos para apartarnos de todas las falsificaciones de la Navidad y
adentrarnos con María y José en la humildad de la gruta de Belén para
contemplar al Salvador recostado en un pesebre. Unirnos con admiración
al grupo de  pastores que pasaban la noche a la intemperie y acudieron
a contemplar al recién nacido.

La pobreza en la que tiene que nacer el salvador del mundo nos
reclama para vivir sencillamente y para hacer sitio en nuestra vida a
los que menos tienen. Al respecto, no pierde actualidad la llamada que
nos hacía Cáritas: “Vive sencillamente para que otros, sencillamente,
puedan vivir”.

El papa Francisco nos pide en Evangelii Gaudium que hagamos
sitio a los que menos tienen. “Para la Iglesia -nos dice el Papa-   la
opción por los pobres es una categoría teológica antes que cultural,
sociológica, política o filosófica. Dios les otorga 'su primera misericordia'.
Esta preferencia divina tiene con-secuencias en la vida de fe de todos
los cristianos, llamados a tener «los mismos sentimientos de Jesucristo”
(Flp 2,5). Sola-mente cuando compartimos lo que somos y tenemos
con los pobres, el misterio de la Navidad será para nosotros
acontecimiento se salvación.

El inicio y el final de la vida terrena de Jesús están abrazados por
la pobreza. El pesebre y la cruz se convierten en mensaje de Dios para
nosotros. Entre esos dos extremos vemos al propio Jesús que pasó entre
la gente “haciendo el bien y curando toda enfermedad y dolencia”.
Como nos dice el Papa en Evangelii Gaudium, “hoy y siempre, los
pobres son los destinatarios privilegiados del Evangelio. Hay que decir
sin vueltas que existe un vínculo inseparable entre nuestra fe y los
pobres. Nunca los dejemos solos”.

Navidad es una ocasión privilegiada para hacer gestos que se
conviertan en estilo de vida para todo el año.

José Andrés Boix

Tarde-noche de la epifanía. En
nuestros pueblos los niños esperan
impacientes la llegada de los Reyes
Magos, procedentes de Oriente.
Quienes tras haber sorteado las
guerras y las barreras que los adultos
colocamos entre ellos y nosotros
entran en los pueblos. En las calles
las luces, el colorido de las carrozas,
la festiva música y la cándida mirada
de los más pequeños se funden.
liturgia de este día ilumina la fiesta
con un término: “Epifanía”,
acontecimiento central de las tres
manifestaciones de Cristo a los
pastores (Navidad), los sabios (hoy)
y los pecadores (bautismo).

Así Melchor, Gaspar y Baltasar
representan a “los que más disfrutan
de la vida, los que dejan la seguridad
de la orilla y se apasionan en la
misión de comunicar vida a los demás”
(Francisco. EG,10); cuantos están
dispuestos a acoger a Cristo, en las
circunstancias en que viven, y como María
“transformar una cueva de animales en
la casa de Jesús, con unos pobres pañales
y una montaña de ternura” (Francisco,
EG, 286).

Porque “el mundo con todos sus
recursos no es capaz de dar a la humanidad
la luz para orientarla en su camino; la
civilización occidental parece haber
perdido de la orientación, navega a vista;
pero la Iglesia, gracias a la Palabra de
Dios, ve a través de las tinieblas, no posee
soluciones técnicas, pero tiene la mirada
dirigida a la meta, y ofrece la luz del

Evangelio a los hombres de cualquier
nación y cultura” (Benedicto XVI)

Esta luz se ha encarnado en per-
sonas de nuestro entorno, “hombres
y mujeres de toda edad, cuyos
nombres están escritos en el Libro de
la Vida”, quienes “han confesado a
lo largo de los siglos la belleza de
seguir al Señor Jesús allí donde se les
llamaba a dar testimonio de su ser
cristianos: en la familia, la profesión,
la vida pública, el desempeño de los
carismas y ministerios que se les
confiaban” (Benedicto XVI).

Mientras en la noche esperamos
la llegada de los Magos, en lo
profundo de nuestro corazón cente-
llean los recuerdos entrañables vividos
durante la infancia, en el pasado y el
presente, iluminados por  las personas
sin las cuales hubiésemos seguido

caminos marcados por la infelicidad y el
egoísmo; presencias en los momentos de
desolación capaces de cómo María, abrir
las ventanas de nuestra habitación para
que entrase la luz de la esperanza.

Así como María hoy le damos gracias
a Dios por quienes llamaron al portal de
nuestra vida y se ofrecieron a sí mismos.

Ismael Ortiz Company

A los pies del niño DiosEpifanía
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Navidad con los que menos tienen


